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			Solo cabe progresar cuando se piensa en grande, 
solo es posible avanzar cuando se mira lejos. 


			José Ortega y Gasset


		




		

			






A ti, mamá, que me enseñaste tantas cosas… 
Esta pasión por todo y el placer de la felicidad de ayudar a los demás de forma vocacional.


			

Dejó de estar, está y estará.


			



A mis hijos, Alfredo y José Antonio, por vuestros abrazos, 
dedicación, consejos, paciencia, admiración, 
amor y el tiempo restado. 


			

Siempre están.


			



A Luis Fernando, por compartir Derecho, camino y las noches 
con una sonrisa… Si te dedico este libro, seguro que 
lo leerás. Solo contigo.


			

Estamos.


		




		

			La convivencia y la lealtad


			Para mi querida Antonia:


			Gracias por este libro, tan necesario, en el que se habla no de seres divorciados, viudos, abandonados o asesinados, sino de personas solas. Víctimas del desamor y de la convivencia.


			Al recordar las naturales crisis de pareja (heterosexual u homosexual), consecuencia la mayoría de las veces de la convivencia bajo el mismo techo, llegamos a la triste conclusión de que, si la cohabitación normal malogra ya de por sí las relaciones humanas —la cama sola o la habitación vacía—, este puede ser sin duda el primordial motivo por el que se produce ese deterioro en una pareja, cuando no existen otros.


			Las citadas crisis de convivencia erosionan de tal forma la relación de dos personas que la vuelta atrás a los primeros años de felicidad resulta imposible. Unas veces por fricciones debido a los hijos, si los hubiere, otras por motivos económicos y, los no menores, por terceras personas o distintas formas de evolucionar en la vida… No obstante, debido a la inercia, la economía, el miedo o la parálisis a comenzar una nueva existencia, empujan a las parejas a seguir adelante, intentando convivir, si no con la persona, sí con el manifiesto fracaso.


			Si, dicho todo esto, el lector desea continuar con su pareja pese a saber de su manifiesto desamor, no está de más recordar las palabras de Isabel II de Gran Bretaña, la reina más reina del mundo, cuando le contaron que su marido, el príncipe Felipe le engañaba: «Yo a mi marido no le pido fidelidad, sino lealtad, que es mucho más importante».


			Gracias por tu revelador libro. 


			Tu amigo,


			

Jaime Peñafiel


		




		

			PRÓLOGO


			Dicen que vivimos en la era de la desinformación. La paradoja es que, en este mundo digital que nos oprime, nunca ha existido una mayor facilidad para acceder al conocimiento. El problema no es, por tanto, de cantidad, sino de calidad; por ello, la elección del informador es la pieza clave. Daría un paso adelante, afirmando la obligación que tiene toda persona responsable de buscar incesantemente una información rigurosa y completa sobre los temas de su interés, como paso previo para conformar, de acuerdo con la propia personalidad, un criterio sólido, que le permita adoptar decisiones.


			Lo apuntado encuentra su paroxismo en lo que se viene llamando «violencia de género»: pocos asuntos presentan tanta actualidad; pocos suscitan tanta controversia; sobre pocos se escribe y habla tanto.


			En mi particular búsqueda de las fuentes idóneas de conocimiento sobre la cuestión, felizmente he hallado las Violencias silenciadas, de Antonia Chinchilla, que ha colmado plenamente mi sed de información.


			La autora actúa sobre la materia con la técnica culinaria más de moda, la deconstrucción. Partiendo de los ingredientes habituales, comienza por poner en duda la propia expresión «violencia de género» —prefiriendo la más integradora de «violencia de sexos»—; prosigue desmontando, como método de análisis, la opinión intelectualmente predominante, mostrando sus contradicciones y ambigüedades; y culmina con una obra que califico de poliédrica y perfecta. Deconstruye sin esfuerzo aparente, ante nuestros ojos atónitos, la visión estereotipada —por proceder de los bebederos más comunes y próximos, de consumo masivo— que tenemos sobre dicho tipo de violencia, da a cada uno de los ingredientes su punto de cocción adecuado —su experiencia profesional en la materia impregna en cada línea—, y emplata de manera que la obra, pese a su extensión, en absoluto empacha ni atraganta.


			Es una obra poliédrica —«octaedra» si se permite, por sus ocho capítulos— porque aborda la cuestión desde distintos puntos de vista —familiar, humano, legal, estadístico…—, sin esquivar ni una sola de las reticencias que se suelen plantear y llamando a las cosas por su nombre, pero sin ofender, porque la autora emplea el sutil aceite de la elegancia.


			Es también una obra perfecta, por completa. Inquietante en ocasiones —el capítulo «Niños víctimas de la violencia, agresores del futuro», que no puede dejar indiferente a nadie, me trajo a la cabeza la película ¿Quién puede matar a un niño?, de Narciso Ibáñez Serrador, y también la obra de W. Golding, El señor de las moscas—; perturbadora en otras —por ejemplo, el apartado «Cómo se mata en España»—; práctica siempre —«Manual para hombres inocentes que han sido denunciados», con importantes advertencias para tener en cuenta—; de rabiosa actualidad —la doble discriminación del colectivo LGBT—; en fin, profundamente transgresora las más de las veces y real como la vida misma.


			Aconsejo encarecidamente beber de esta fuente de aguas cristalinas, de fuerte mineralización, que sacia la sed de conocimiento del cuerpo y del alma. Y agradezco a la autora la gentileza de invitarme a escribir estas líneas, con el deseo de que su esfuerzo contribuya a dar voz a esas «violencias silenciadas».


			 

Francisco José Soriano Guzmán


			Magistrado especialista de Menores


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Siempre quise estudiar derecho con una motivación social, con el ideal de ayudar a las mujeres maltratadas. Cuando daba mis primeros pasos en la facultad de Derecho tuve la oportunidad de hacer prácticas en una Audiencia Provincial y allí continué como colaboradora. Fui integrada en la oficina que habían creado con objeto de asistir a las víctimas de violencia de género. Se trataba de una experiencia piloto que querían exportar al resto de España. Trabajaba junto con dos compañeros funcionarios. Finalmente podía presenciar desde primera línea aquellos casos que tanto había deseado defender.


			Un día llegó a la oficina una señora de unos cuarenta años. La atendimos el psicólogo y yo. Tenía dos moratones, uno en la mejilla y otro en el ojo. Nos contó que estaba casada, que tenía varios hijos —no todos de la misma relación— y que su marido le pegaba. Me llamó la atención que en ningún momento lloró ni mostró ninguna señal de derrumbamiento. Debía de ser muy fuerte o muy introvertida para no derramar ni una sola lágrima. Nos pidió ayuda porque tenía mucho miedo y activamos el protocolo de seguridad para protegerla.


			En una de sus visitas me preguntó si podía darle mi número de teléfono porque se sentía muy cómoda hablando conmigo. En la Audiencia me advirtieron que no era una buena idea entablar relación personal, pero me sentía tan sensibilizada que se lo di de manera extraoficial. No podía hacer otra cosa. Me llamó en alguna ocasión en busca de consuelo. Todo parecía muy normal dentro de la anomalía que vive a diario una mujer maltratada. Pero al cabo del tiempo empecé a recibir mensajes firmados por su marido que decían: «Si sigues defendiendo a mi mujer te vas a enterar». Las amenazas fueron aumentando hasta convertirse en diarias. El tono también fue volviéndose más agresivo. Aseguraba que me buscaría a la salida del trabajo para violarme, que me metería en una habitación y haría conmigo todo lo que quisiera valiéndose de un palo. En los mensajes describía al detalle las barbaridades que se le pasaban por la cabeza. Todo era muy escabroso y la preocupación de mi entorno iba en aumento.


			Pronto supimos que la maestra de uno de sus hijos estaba recibiendo los mismos mensajes. Hablé con el jefe del departamento de asistencia a víctimas de la Policía, quien me pidió que le trasladara toda la información y los contenidos de los mensajes. Enseguida se abrió una investigación sobre el marido de aquella mujer. En un principio yo no me sentía muy asustada, pero el temor que mostraban mis compañeros y el gabinete de ayuda a las víctimas ante la posibilidad de que pudiera pasarme algo hizo que, poco a poco, fuera preocupándome más. Mi situación era muy vulnerable. Era consciente de que al salir de la oficina podía encontrarme cualquier cosa.


			Pasó un año y seguimos atendiendo a aquella señora que se mostraba cada vez más desconsolada. Un día me llamó el jefe del gabinete para que acudiera cuanto antes a la comisaría. Acudí inmediatamente, con la convicción de que todo aquello no estaba en orden. Llegué a la comisaría dispuesta a ser sorprendida.


			Me recibió Iván, el jefe de gabinete, que me pedía que me sentara para darme noticias sobre el individuo que habían estado investigando. Era un hombre perfectamente normal del que no se había encontrado prueba alguna que lo señalara como maltratador. La mujer a la que habíamos asistido todo este tiempo sometía a su marido a humillaciones reiteradas y arbitrarias delante de quien fuera. Los mensajes con amenazas se enviaban desde teléfonos de ella. La mujer apareció por comisaría vestida de motera y con el casco en la mano. Anunció que se iba a Barcelona a vivir con otro hombre: su amante, también motero. El mismo varón que casualmente era el padre de varios de sus hijos y con el que había mantenido una relación paralela. El amor de su vida. Tenía tres líneas de teléfono desde las que enviaba textos a personas que pudieran inculpar a su marido. Quería perjudicarle. Y tenía un motivo claro: poner a sus hijos de su lado para poder fugarse con su amante y no perder el control de la familia. 


			Este suceso marcó un punto de inflexión para mí. Estaba ante una mujer que hacía uso y abuso de la Ley de Violencia de Género. Había una clara fisura en la legislación, una puerta abierta que otras u otros desaprensivos podían atravesar para hacer lo mismo. A lo largo de estos años he ido encontrándome muchas historias similares y otras no tanto. Cada una de ellas tiene sus peculiaridades, pero siempre subyace el mismo fondo: hacer daño a la pareja en beneficio propio.


			Cuando al principio de mi carrera me llamaban hombres para que llevara su caso yo me mostraba muy reacia, porque defendía de manera ciega a la mujer. Hoy sigo apoyándolas con pleno convencimiento. El número de muertes es alarmante. Solo en España un total de 971 mujeres han fallecido desde el 1 de enero de 2003 (fecha en la que empezaron a contabilizarse), según el último balance del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, y necesitan toda la ayuda del mundo. Soy partidaria de endurecer la ley, si es necesario, para acabar con esta cadena de sangre. Pero también tengo claro que no se puede negar a ningún hombre su derecho a la presunción de inocencia y es nuestro deber luchar por sus vidas, que no son menos valiosas.


			Si no fuera por aquella experiencia personal probablemente habría seguido con mi misión, sesgada, de auxiliar solo a mujeres maltratadas. Sin embargo, este suceso amplió mi perspectiva y entendí que atendiéndolas exclusivamente a ellas no estaba cumpliendo con mi labor, que es ayudar a las víctimas, sean del sexo que sean. 


			Hablemos de realidades


			El libro que tienes entre manos pretende abordar, de la forma más completa posible, el problema de las violencias que permanecen ocultas o menos visibles en el seno de la pareja y en el ámbito doméstico. El concepto de «violencia de género», a menudo esgrimido y aplicado con poco criterio, resulta insuficiente para explicar este tipo de violencias en toda su complejidad. El catálogo de términos no es menor. La violencia de sexo, doméstica, de pareja, machista, el feminicidio, el «femicidio», el «masculinicidio» (no aceptado aún por la RAE) designan realidades diferentes que abordaremos detalladamente en el libro. No es lo mismo la violencia que hunde sus raíces en una cultura patriarcal (machista) que la que se produce en el seno del hogar y que afecta a hijos y familiares (doméstica), o la que estalla entre dos enamorados por un problema de celos (pareja). Estas agresiones, a su vez, son distintas a las que puede sufrir una mujer en su trabajo por el mero hecho de serlo (sexo). La palabra feminicidio, así como la variante femicidio, son formas válidas para aludir al «asesinato de una mujer a manos de un hombre por machismo o misoginia». De igual manera, el término masculinicicio se refiere al asesinato de hombres por odio a su sexo.


			El maltrato puede ejercerse de distintas formas: del hombre sobre la mujer, de hombre a hombre, de una mujer sobre otra, de padres a hijos, o bien de madres a hijos, y en contextos distintos como una familia, una pareja, un conflicto bélico donde se produzcan violaciones o entre grupos de adolescentes en un instituto. Por ello queremos contribuir al conocimiento y la toma de conciencia sobre la gravedad de un problema que afecta a más personas de las que aparecen en los medios de comunicación. 


			Sirvan como declaración de principios cinco razones para escribir este libro:


			En primer lugar hay que constatar que la cifra de mujeres que mueren a manos de sus parejas sigue siendo muy preocupante. Como tendremos ocasión de detallar, la Ley de Violencia de Género, con el sistema actual, no es capaz de atender adecuadamente a las víctimas mujeres, a pesar del aumento de las denuncias, pero desde luego tampoco a los hombres. La Fiscalía General del Estado contabiliza que desde 2007 (fecha en la que se diferencian las muertes domésticas por sexo) han fallecido 58 varones. No se trata de establecer equiparaciones ni comparativas porque en estos casos suelen servir de poco y resultan odiosas. Pero encarar el problema de las víctimas masculinas de violencia de pareja no debería ser motivo de enfrentamiento y crispación, sino un ejercicio de equidad y justicia cuando nuestra verdadera intención es colaborar para la erradicación de todo tipo de violencia. No por ser hombres y representar una minoría son menos merecedores de apoyo. 


			En segundo lugar, parece oportuno establecer un debate distinguiendo entre víctimas y agresores antes que entre hombres y mujeres. Precisamente, una de las muy loables luchas que libran las mujeres hoy en día es eliminar las diferenciaciones por sexo. Y yo estoy con ellas.


			Por otro lado, queremos denunciar la existencia de una macabra picaresca que perjudica también a las propias mujeres maltratadas. Algunas personas aprovechan las grietas de la Ley de Violencia de Género, que nació para protegerlas, para interponer denuncias falsas. De esta manera perjudican a las que sí sufren agresiones y ponen en riesgo su credibilidad. 


			Este libro atiende además a la enorme carencia de recursos de amparo para esos hombres que también son víctimas —a manos de otros hombres o de mujeres—, pero que no disponen de apoyo social ni institucional. Ojalá en estas líneas encuentren sustento moral y herramientas para gestionar de la mejor manera una posible situación de indefensión. Si conseguimos ayudar tan solo a uno de ellos, habrá merecido la pena. 


			En último lugar, estas líneas quieren ser la voz de las decenas de personas que han recurrido a la ayuda de profesionales y letrados para orientarse en el duro proceso de afrontar una denuncia falsa o evitar una sórdida noche de calabozo. Por ellos y por sus familias, que son los sufridores pasivos.


			¿Por qué no hago discriminación positiva?


			Son varias las personas que se han acercado a mí para plantearme dilemas morales por los que consideran que no debería incluir a los hombres en la ecuación de la violencia de género. Y me han parecido tan interesantes y legítimas que me gustaría darles respuesta aquí.


			En una ocasión una amiga muy implicada en la defensa de los derechos de las mujeres me preguntó: «¿No crees que con el problema tan urgente que tenemos tratando de combatir los miles de muertes machistas, hablar sobre hombres maltratados es desviar la atención?». Yo le contesté que estaba de acuerdo en que la gran cuestión era encontrar el mejor sistema para terminar con esa lacra, pero apoyar a los hombres que también son víctimas de ataques no resta apoyos, sino que suma, tal y como argumentaremos en este libro. Existe espacio suficiente en los medios de comunicación, en Internet y en los nuevos foros y plataformas como para tratar el tema de las violencias desde todos sus ángulos. De esta forma estamos siendo más fieles a la realidad y no dejamos a nadie sin voz.


			Otra de las advertencias me llegó a través del marido de una conocida. Me avisó de que «el libro podría ser utilizado por otros hombres para generalizar y poner bajo la lupa a todas las mujeres que denuncian». Yo le respondía que eso iba a ser inevitable. Probablemente muchas personas lo arrojarán a la hoguera sin molestarse en abrirlo. Estos rasgos de intransigencia son moneda común en casi cualquier ámbito y especialmente en la historia de las letras. Razones parecidas arguyen algunos sectores católicos en el delicado caso de los abusos a menores. Sostienen que denunciar estos abusos sería utilizado como un arma para atacar al conjunto de la Iglesia, pero el hecho de que algunos tomen la parte por el todo o manipulen deliberadamente nunca puede ser razón suficiente para tapar este tipo de crímenes.


			También escuchamos en repetidas ocasiones que una gran parte de las agresiones de mujeres a hombres se cometen como forma de autodefensa. No tenemos los datos que avalen esta afirmación, porque no se han realizado estudios en este sentido, así que es difícil avalar o contradecir este argumento, pero me viene a la cabeza el caso de Asiya Bibi, una pakistaní que envenenó a su marido y a su familia política —15 personas en total— el día de su boda. La joven fue obligada a casarse y no se le ocurrió otra forma mejor de escapar de aquella situación. A la hora del postre, añadió veneno en la crema de yogur para después servirlo a su marido, con tan mala fortuna que él decidió ofrecerlo al resto de invitados. Murieron todos.


			Este tipo de casos ocurren, pero mucho más a menudo en países donde los derechos de la mujer no están protegidos. También sucedía en España hace varias décadas, cuando el divorcio estaba prohibido. El veneno era la forma más «limpia» y radical de acabar con un sufrimiento prolongado en el tiempo. Lo cierto es que no puede aducirse autodefensa en la mayoría de los casos que tratamos a diario. Sí encontramos un alto porcentaje de personas que buscan obtener beneficios económicos tras un divorcio o conseguir la custodia de los hijos. Los logros conseguidos con la Ley de Violencia de Género no pueden ocultar que sus rendijas legales están siendo aprovechadas torticeramente por desaprensivos en perjuicio de sus víctimas, a las que tenemos la obligación de proteger. En cualquier caso, no deberíamos caer en la trampa de las generalizaciones y trabajar en cambio para elaborar un registro fiable de las causas de agresión. De esta manera podremos establecer medidas preventivas y tratar este problema de manera más eficaz. Uno de los principales problemas de nuestro país en materia de violencia de género, y de otras formas de violencia, es que no existen datos y registros adecuados para afrontar el problema en toda su complejidad.


			Un problema complejo que no debe simplificarse


			Este libro trata de alejarse de la visión dicotómica y victimista que insiste en examinar la cuestión en términos de la «maldad de los hombres» y la «bondad» incuestionable de las «víctimas perfectas». Este planteamiento obstaculiza la comprensión de un problema que es más complejo. El mensaje que nos llega de los medios de comunicación y de las redes sociales, así como de políticos y de diversos colectivos, es que la violencia de género es la mayor lacra de nuestra sociedad. Se llega incluso a comparar con el terrorismo, como si los hombres se hubieran organizado para llevar a cabo una guerra, para generar un clima de terror que intimide a las mujeres. Así se sobredimensiona el problema, por más que sea grave, y por el camino se ignoran sistemáticamente otro tipo de violencias en el hogar y en la pareja. Si hacemos un esfuerzo para ser ecuánimes y vamos más allá de lo establecido, encontraremos estudios que tratan la violencia de pareja como un problema bidireccional, no como una agresión permanente y unilateral del hombre contra la mujer. 


			Uno de ellos es el publicado en la revista Gaceta Sanitaria1. Indica que el 44,6 % de los jóvenes ha sufrido alguna situación de violencia de pareja sin ser consciente de ello. Y el triple de hombres que de mujeres declaran haber sido agredidos por su pareja, un resultado que contradice lo que a diario se escucha en los medios de comunicación. Entonces, ¿por qué no se difunden estudios como este? ¿Por qué esa predisposición a mostrar un tipo de datos y a ocultar otros?


			La «violencia de género» hace referencia a los daños que sufre una mujer por su pareja o expareja heterosexual, es decir, por un hombre. Se considera que las vejaciones que padece ella son más graves que las que podría sufrir un hombre a manos de su mujer. Se les presta más atención incluso que a las sufridas por menores que también son víctimas directas o indirectas de maltrato. Prima siempre la idea de la mujer oprimida por encima de cualquier otra consideración, pero cualquier tipo de violencia es repudiable y merece un trato justo. Cuando hablamos de violencia interpersonal, al menos en el ámbito judicial y penal, debemos considerar igual de dañinas las secuelas que padece una mujer, un hombre, un menor o una persona mayor. La vida de cada persona no tiene un precio distinto. El que haya sufrido la pesadilla que supone convivir con la violencia en casa sabe lo doloroso que es para todos, para la víctima y para quienes son testigos. No importa si tiene 10 años u 80. Las secuelas son para toda la vida. Algunos podrán recuperarse a corto o medio plazo, pero otros tendrán que aprender a convivir con ellas para siempre. Habrá niños que olvidarán y otros que desarrollarán una tendencia a imitar estas conductas tan nocivas; abuelos que callarán, haciendo un esfuerzo por salir adelante y otros que, en el peor de los casos, decidirán poner fin a sus vidas. 


			En todos los casos hablamos de relaciones entre personas que en ocasiones pueden tornarse conflictivas. ¿Quién no ha desaparecido unas horas tras una pelea sin dar ninguna señal? ¿Quién no ha sentido en algún momento que su pareja ignoraba sus sentimientos? ¿Quién no ha dado nunca un empujón o un grito indebido en una discusión? Todos y cada uno de estos comportamientos a los que podemos quitar importancia son pequeñas muestras de violencia que, con el tiempo, pueden agravarse y ser muy dañinas. En definitiva, estos comportamientos son la semilla de manifestaciones más cruentas, porque provocan el desapego en las relaciones afectivas y la pérdida de respeto hacia el otro. Esta violencia inicial es la que debe preocuparnos porque es la base de posibles maltratos. La llamada «violencia de género» es un problema capital y urgente, pero nuestra principal preocupación de fondo debería ser mostrar y prevenir todas las formas de violencia, hacia nuestros hijos, nuestros padres, hermanos o abuelos y, por supuesto, hacia las mujeres.


			La educación como fundamento 
de una sociedad equilibrada 


			La violencia de pareja es un problema enquistado y por ello es muy importante trabajar en la prevención. La ONU Mujeres declara que la base para erradicar la violencia de género está en la educación igualitaria de la primera infancia, porque de esta forma prevenimos que los niños adquieran comportamientos machistas como hábitos, y el trabajo entonces no es reparativo, sino formador, que es mucho más fácil de abordar. Con niños pequeños se recomienda inculcar con insistencia los valores de respeto, tolerancia, amor hacia el otro, compañerismo e igualdad de trato. Con adolescentes es necesario tratar la violencia de pareja como tal, para que logren prevenirla, identificarla, denunciarla y evitarla. Estos principios son igualmente válidos para los casos de violencia de pareja y los más específicos de violencia de género.


			Es fundamental que los menores entiendan que la violencia de pareja íntima no solo ocurre entre las personas casadas, sino que muchas personas jóvenes y adolescentes también la sufren; que no hay ni un solo rastro de amor en las relaciones violentas, por más doloroso que le resulte a una mujer o un hombre aceptar este hecho; que amar no es golpear, sino que es cuidar y compartir; que las parejas pueden tener diferencias y dificultades y que es normal e incluso saludable que discutan sus ideas para solucionar los conflictos, pero que en ningún caso se puede normalizar ni aceptar la agresión, ni física, ni sexual, ni psicológica; que la agresión no produce una reducción en el nivel de tensión existente, sino que, al contrario, la incrementa, y es igualmente controlable por el hombre y la mujer; que tras un acto de agresión, el agresor humilla a la víctima una y otra vez, necesita hacerlo para mantener su relación de poder y por tanto, la relación empeorará y las agresiones serán más repetidas, crueles y duraderas; que la víctima, con afán de disculparlo, se sentirá culpable y se creerá lo que de ella dice el agresor; y que aunque se sienta ira o agresividad, el autocontrol y el correcto manejo de estos impulsos refuerza la autoestima propia y del otro, nos afirma como personas y produce serenidad y bienestar.


			Afortunadamente la mayoría de los adolescentes parecen rechazar cada vez más las creencias y estereotipos sexistas, así como las que justifican la violencia contra la mujer, y reconocen que se trata de un problema que afecta al conjunto de la sociedad, como se demuestra en un estudio publicado por el Consejo General de Psicólogos de Madrid: Adolescencia, sexismo y violencia de género2. El informe también señala que el mensaje de la importancia de la denuncia ha calado entre los jóvenes, que muestran mayor empatía con las víctimas. 


			Lo que todavía parece una asignatura pendiente es el conocimiento de las raíces históricas de este problema y del origen de los movimientos feministas, esenciales para no caer en manipulaciones oportunistas. El estudio arroja las siguientes cifras: solo el 17 % de los jóvenes manifiesta cierto conocimiento de cómo y por qué eran explotadas las mujeres durante la Revolución Industrial; apenas el 29 % acierta al preguntarles cuántos años tardó Francia en reconocer el derecho al voto de las mujeres después de reconocérselo a los hombres; solo el 35 % 
es capaz de mencionar a una científica que haya destacado a lo largo de la historia (incluyendo el momento actual); mientras que el 44 % parece ignorar por completo qué características motivaban que las mujeres fueran quemadas como brujas por la Inquisición. Tan solo una de las preguntas de la encuesta reflejó mayores dosis de conocimiento, la que hace referencia al movimiento feminista. Aunque de forma bastante imprecisa, el 69 % demostró algunas nociones sobre por qué surgió y qué pretendía. No obstante, la idea estereotipada que prevalece suele ser la del movimiento sufragista, como si toda la historia de la lucha por la igualdad se limitase a la movilización por el derecho de voto, aquella iniciada con la Declaración de Seneca Falls en 1848.


			Los resultados señalan que existe una relación significativa entre el conocimiento de la historia y la percepción sobre las discriminaciones sexistas. Resulta imprescindible incluir en el currículum actividades y materias que permitan profundizar en los acontecimientos históricos y ayuden a superar la invisibilidad de estos temas.


			Un análisis exhaustivo de la violencia de pareja


			En los dos primeros capítulos revisaremos las distintas formas de ejercer la violencia entre hombres y mujeres, analizando el porqué de esas diferencias. Acotar una definición básica de «violencia» nos permitirá desarrollar las distintas formas que adopta. Básicamente se resumen en cuatro: sexual, física, económica y psicológica. La última es la más difícil de probar y una de las más comunes. Plantearemos algunas preguntas: ¿Usan las mujeres el veneno o es cosa del pasado? ¿Qué porcentaje de los homicidios se cometen en defensa propia? El primer informe nacional de homicidios realizado en España arroja luz sobre estas incógnitas. 


			También es importante prestar especial atención a un colectivo doblemente desfavorecido, la comunidad LGBT. A ello dedicaremos el capítulo tercero. La actual Ley de Violencia de Género no les ampara y les deja en un limbo legal, por lo que no gozan de los mismos beneficios que el resto. ¿A dónde puede acudir una mujer lesbiana cuya pareja la ha maltratado? ¿Y un hombre cuyo novio le ha atacado? Para ellos no está disponible el teléfono 016 de asistencia ni ninguna medida de protección. Si una mujer llama diciendo que ha sido agredida por su pareja y se trata de otra mujer no se les atiende en ningún caso en ese teléfono; por lo que la mujer queda desatendida y desprotegida por el 016. Urge tomar medidas para regularizar su situación.


			Otro de los agujeros negros de nuestra normativa contra la violencia en la pareja es que los hombres no aparecen en las cifras de maltrato. ¿Cómo y quién realiza las encuestas? ¿En qué se basan los sistemas de medición? ¿Cuáles son sus fallos? No es casual que no se estudie la violencia ejercida contra los hombres. Los intereses partidistas y la cuantía de fondos económicos destinados a programas gestionados por algunas asociaciones feministas fomentan unos intereses creados que son parte de la respuesta. 


			Tras despejar estas cuestiones trataremos el polémico asunto de las denuncias falsas y las consecuencias que acarrean. ¿Alguien entiende cómo el número de denuncias se han multiplicado en los últimos años y el número de condenas se ha reducido? ¿Quién denuncia si el 90 % de las mujeres asesinadas no se atrevieron a ir a una comisaría? ¿Por qué denunciar en falso no tiene consecuencias legales pero da acceso a un extenso listado de beneficios incluida la custodia automática de los hijos o la propiedad de la vivienda? Relataremos casos reales de abogados que asistieron a juicios que se convirtieron en farsa y propondremos una guía de actuación para hombres que tengan que enfrentarse a una denuncia falsa y que se arriesgan a varias noches en el calabozo por incurrir en algún fallo.


			En último lugar exponemos las carencias de la legislación española y la comparamos con la de otros países más avanzados en esta materia. Se trata de aportar soluciones basadas en la experiencia profesional y que consideramos las más convenientes para subsanar las carencias de nuestro sistema y ayudar de la mejor manera posible a todas las víctimas. La magnitud alcanzada en las cifras de la violencia en la pareja ha hecho que se convierta en un problema social enquistado. Afloran los neomachismos y neofeminismos que desde la pasión y la irreflexión confrontan a hombres y mujeres, haciendo cada día más difícil la convivencia. Es preciso por tanto concentrar los esfuerzos, de modo que las intervenciones para la prevención, la detección y la adecuada atención a las víctimas sean cada vez más efectivas.


			Violencias silenciadas propone soluciones para mejorar un sistema que ha fracasado. Aunque la Ley de Violencia de Género aprobada por el Tribunal Superior merece todo nuestro respeto, consideramos urgente modificar el artículo 153 del Código Penal, que establece un trato penal diferente en función del sexo: de seis meses a un año, si se comete por el varón, y de tres meses a un año, si lo comete una mujer. También debe modificarse la normativa para dificultar un mal uso por culpa de los recovecos legales, y resulta indispensable proteger a colectivos que hoy no están protegidos como es debido. La Ley de Violencia de Género se creó con la firme intención de proteger a la mujer, como respuesta ante un problema demasiado evidente y extendido, pero aquí sostenemos que es susceptible de crítica y mejora. Defendemos la necesidad de reforzarla para que cumpla su cometido de la manera más justa y eficaz, sin pasar por encima de los derechos de las personas y colaborando en la reducción de todo tipo de violencias en el seno de la pareja.


			


			

				

					1 Javier López-Cepero et al. «Percepción y etiquetado de la experiencia violenta en las relaciones de noviazgo juvenil». Gaceta Sanitaria, 2015; 29:21-6. Vol. 29 Nº 1.


				


				

					2 (Papeles del Psicólogo, vol. 23, no. 84, pp. 35-44. Editorial Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos).


				


			


		




		

			CAPÍTULO I

El secuestro del concepto 
«violencia de género»


			Cuando la prestigiosa revista Time publicaba en sus páginas el trágico caso de Maren Sánchez (una estudiante de secundaria de Connecticut que fue apuñalada hasta la muerte por un compañero de clase al negarse a ir con él al baile de graduación), la escritora feminista Soraya Chemaly afirmaba que tragedias como esta eran el resultado de una jerarquía de género generalizada y mantenida mediante la violencia, el «derecho masculino» y el «desprecio social por la vida de las niñas y las mujeres».


			Dos meses antes se había producido otra muerte punzante en Connecticut. David Vázquez, de veinticinco años, fallecía a manos de su novia. Al grito de «¡Si yo no puedo tenerte, nadie puede!», hundió un cuchillo en su pecho. Vázquez tenía planeado volver con su exnovia. Unos kilómetros más al sur, en Nueva York, un alumno de veintidós años de la Universidad de Hofstra se declaraba culpable de asesinar a su novio tras una disputa sobre una mujer. No pudo contener los celos y lo atropelló deliberadamente con su coche. Y siguiendo la costa hasta llegar a Florida, se publicaba otra noticia sobre una mujer que acababa de matar a la hija de dos años de su expareja poco después de su separación. 


			Podríamos mencionar cientos de casos ocurridos fuera de los Estados Unidos. En España, sin ir más lejos, encontramos una enciclopedia de ellos. Seguro que nadie ha olvidado el horrible asesinato del pequeño Gabriel Cruz en Almería. La desaparición del niño de ocho años, apodado Pescaíto, mantuvo en vilo a todo el país hasta que se conoció el temido final. Fue hallado muerto, asesinado por su madrastra, quien aparentemente tenía celos de la relación de su marido con su exmujer. También se recuerdan otros hechos que no fueron tan mediáticos, pero sí igual de macabros. Todavía tengo en mi mente el rostro de una joven al enterarse de que su padre había degollado a su madre con un hacha después de sesenta años de convivencia. La octogenaria «feliz pareja», en palabras de su hija, había llevado una vida de maltrato y silencio. Si la violencia de género se produce solamente debido a la cultura patriarcal, ¿cómo explicaría todos estos casos la activista Soraya Chemaly?


			Con esta relación de sucesos no pretendo equiparar la violencia machista con otro tipo de vejaciones. Ya hemos hablado de la magnitud del número de mujeres asesinadas por motivaciones específicamente machistas y de la necesidad de que se tomen medidas urgentes para paliar este problema. Pero es necesario comprender que no todas las agresiones pueden englobarse bajo la etiqueta «violencia de género». Es importante que aprendamos a distinguir unas de otras para hablar con propiedad. Por ello, antes de entrar en materia, me gustaría que definamos los términos del debate. 


			El concepto «violencia de género» se ha utilizado para subrayar que el origen de la violencia se encuentra en las relaciones de poder históricamente desiguales entre varones y mujeres, en las que, por regla general, las mujeres suelen ser las víctimas con mayor frecuencia. El psiquiatra Pablo Malo, experto en evolución y neurociencia, explica que:


			[…] el paradigma de género es el concepto o la visión de que la violencia de pareja íntima (VPI) es perpetrada por los hombres contra las mujeres para defender el patriarcado, una estructura social jerárquica que otorga el poder a los hombres. […] Esta estructura de poder social se refleja en las relaciones interpersonales, y los hombres hacen un mal uso del poder que tienen en sus relaciones porque han sido socializados para creer que tienen el poder de controlar a las mujeres, incluso por medios violentos. Por tanto, según argumenta el feminismo, la violencia doméstica es un problema de género, un mal comportamiento de los hombres contra las mujeres. 


			Esta definición, «violencia de género», presupone que solo las mujeres sufren agresiones motivadas por el poder. Pero la realidad demuestra que los hombres también ocupan la posición de víctima por este motivo y por otros relacionados, como la custodia de los hijos o la posesión de una propiedad. Por otro lado, al mencionar el concepto «género» y no el «sexo» se está explicando este tipo de violencia según argumentos puramente socioculturales, aquellos que regulan los roles de género, mientras que se obvian otros factores. Estos estereotipos de género sitúan a la mujer en posición de inferioridad respecto al varón en ámbitos familiares, sociales y laborales. Al limitar al patriarcado las causas que generan la violencia entre dos personas se simplifican los múltiples factores que intervienen en una confrontación.


			La Asamblea General de la ONU resolvió en 1993 que por «violencia contra la mujer» se entiende todo acto de violencia contra el sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada. Tal declaración no definió específicamente el concepto «violencia de género». Tampoco lo hizo el documento emanado de la Cuarta Conferencia sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995. En él se habló de «perspectiva de género» como elemento estratégico para promover la igualdad entre mujeres y hombres.


			Otro de los términos que se han empleado para referirse a este problema es la palabra feminicidio, que la RAE incluyó en su diccionario en su 23º edición. La antropóloga feminista mexicana Marcela Lagarde fue la impulsora de esta categoría. Desde su puesto en México explicaba el tránsito desde el término femicidio, que acuñaron en 1976 Diana Russell y Jill Radford en su obra Femicide. The Politics of Woman Killing, a la traducción y la reformulación que ella había hecho tres décadas más tarde:


			Femicidio no incluye el análisis de la construcción social de la violencia y tampoco el papel del Estado, entre otras cosas, por la particular perspectiva anarquista de las autoras. El feminicidio en cambio pondera la responsabilidad del Estado y plantea, como en toda violencia contra las mujeres, la necesidad de una política de Estado para erradicarla, así como, de manera paradójica y contradictoria, la transformación de género de ese Estado y sus instituciones como parte de la solución del problema.


			Los intentos por relacionar la violencia con la cultura patriarcal han generado decenas de neologismos, nuevas expresiones, traducciones… La última tendencia es la expresión «violencia machista», que en poco tiempo ha pasado a usarse en plural, «violencias machistas», para hablar de todos los tipos de abusos que el hombre puede cometer contra mujeres, niños, etc. La variedad de denominaciones con las que se puede hacer referencia a las monstruosidades cometidas por los hombres es numerosa. Pero hay mucha menos literatura acerca de las violencias empleadas contra un hombre o un niño por el hecho de ser varón. El conocido como «masculinicidio» también podría originar una decena de declinaciones, pero por el momento no ha sido ni siquiera aceptado por la RAE. A este respecto el diario El País publicaba la reflexión de uno de sus lectores a propósito de las guerras de Siria y los Balcanes:


			La noticia de la matanza de Alepo me ha hecho reflexionar sobre las terribles condiciones a las que están sometidos los hombres en zonas de conflicto. En este suceso no se ha hecho mención especial a que todas las víctimas eran varones y no puedo dejar de pensar en el injusto enfoque de género por parte de la sociedad en general y de la prensa en particular. Nos hemos acostumbrado a que, dondequiera que haya una guerra, las víctimas sean mayoritariamente hombres, pero ni siquiera se plantea el término masculinicidio como sí se usa el de feminicidio en episodios como en los de Ciudad Juárez (México). Creo entender que los varones, niños, adolescentes y adultos, maniatados y rematados de forma cruel en Siria murieron por esa misma razón; en razón de su sexo. Pongámonos en que estas víctimas solo fueran mujeres y niñas. ¿Se detallaría el sexo? Sí, por supuesto. Ruego a los responsables de Redacción de su periódico que hagan constar el sexo cuando así lo requiera la noticia, al menos así lo querrían los miles de familiares de los más de 7000 varones asesinados en la masacre balcánica de Srebrenica.



OEBPS/Images/9788418089664.jpg
ANTONIA CHINCHILLA

ILENCIRDAS

"Un libro necesario que ayudara

alos afectados y servirad de guia para
saber coémo actuar frente a la violencia
que aumenta de modo alarmante en nifios,
mujeres, hombres y colectivo LGTBI".
JAIME PENAFIEL.





